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CUATRO TIEMPOS DE SÍSTOLES Y DIÁSTOLES --------

M iguel Basáñez, El pulso de los sexenios. 20 años de 
crisis en México, Siglo XXI Ed itores, Méx ico, 1990, 441 
páginas. 

n el terreno de los fenómenos soc iales y po lít icos hay una 
permanente discusión académ ica respecto de las cri sis, su 
definición teóri ca, su ámbito temporal , su frecuenc ia, su o ri -

gen y sus alcances. A lgunos de los principales representantes de 

las distintas co rri entes de pensa miento han sabido vincular el ba
gaje teóri co con manifestac iones típicas de cr isis. 

En México se ha escrito mucho sobre los d ist intos momentos 
en q ue el Estado ha visto mermadas su legitimidad y su control 
po lítico sobre la soc iedad. Sin embargo, pocos estud ios relac io
nan estos períodos críti cos con las respuestas que se dieron o con 
sus efectos, que, anali zados como un todo contin uo, se transfo r
man en las causas del sigu iente. 

Au nqu e no todos lo aceptan, mu chos reconocen qu e el Mé
xico moderno ha transitado por diferentes etapas en las que se 
ha recurrido a med idas ext remas o consec uentes, segú n se anali -
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ce, a fin de recuperar la cred ibilidad y el mando. Los puntos cul 
minantes son el movimiento estudiantil de 1968, el enfrentamiento 
entre el Gobiern o y los empresari os y la devaluac ión del peso en 
1976, la nac iona li zac ión de la banca en 1982 y el desplome bur
sátil de 1987. El exa men de este período en su conjunto es una 
de las aportac iones de Miguel Basáñez en el li bro que se reseña. 

El autor divide en tres partes de cuatro capítulos el análi sis cro
nológico de las c ri sis en M éx ico de 1968 a 1987. 

Los hechos 

B asáñez describe las que considera las cuatro cri sis princ ipa
les del país en los últim os 20 años. En 1968, el desafío prov i

no de las clases med ias ilustradas - estudiantes y profesores 
universitarios- y no de las menos favorecidas por el modelo 
de desarrollo in strumentado desde el régimen del presidente Mi 
guel A lemán. Frente al reflujo del movimiento obrero y la disper
sión del campesino, só lo los sectores medios, dadas las condicio
nes objetivas, podían encabeza r las luchas por las reivindicaciones 
populares en los años sesenta. 

Es obvia la conclusión del movim iento estudiantil de 1968: nada 
es igual en la relac ió n del Estado con la sociedad a partir de ese 
año. 

En los albores del decenio de los setenta, la campaña del ca n
d idato pres idencial Luis Echeverría Á lvarez se significó por su in
tento de abrir los ca nales de comunicación con los sectores so
ciales invo lucrados en el movimiento estudiantil de 1968, en 
parti cular con los intelectuales, los upive rsitari os y los grupos d i
sidentes de izquierd a. Durante el sexenio 1970-1976 se hicieron 
reform as que permiti eron ca nali zar, por las vías institucionales, 
la violenta parti c ipac ión política registrada en 1968. Pese a ello, 
algunos sectores radica lizados se inclinaron por métodos de par
tic ipac ión violenta, lo que provocó el surgimiento de la guerrill a 
urbana y rural. Para derrotarla , el Estado tu vo que desp legar un 
amplio aparato de repres ión . 

Ante el cuestionamiento de las bases del desa rroll o estab ili za
dor, aunado a las desfavorabl es co ~di c iones económicas de 1970, 
el gobierno de Lu is Echeverría optó por la fo rmul ación de otro 
modelo denominado de desarrollo compartido . Segú n Basáñez, 
en 1970 parece abrirse un período de transic ión en la economía 
mexicana, que va de la segunda fase de la indu striali zac ión me
diante la sustituc ión de importac iones a otra estrategia que, en 
los tres primero años del sexenio, se ca racteri zó por la aton ía y 
ga nó terreno a partir de 1973, sobre todo con el objetivo de la 
red istribuc ió n del ingreso y el empleo. 

En apariencia, la relac ión del Gobiern o con el sector privado 
era cordi al a mediados del sexenio. Sin embargo, dice el autor, 
el tono del lenguaje y las med idas popu listas concitaron una cre
c iente desconfianza entre los empresa ri os. Así, inic iaron un pro
ceso de desestabilizac ión que llevó al enfrentamiento. Fueron tres 
los cursos de acción que no parecen haberse deten ido por lo me
nos hasta 1976: la fuga de capita les y la contracción de la inver
sión; pasos específicos para mejorar la imagen empresari al y re-
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cobrar la confianza en sí mismos, y la unificac ión de sus acc iones 
políti cas. 

Segú n el autor, el acercam iento de Echeverría a las bases po
pu lares, indispensable para recomponer la hegemonía desafi ada, 
tu vo como contrapa rtida lógica el d istanciamiento con el sector 
privado . A unado a lo anteri o r, aumentó la neces idad de rec ursos 
del sector púb lico para financiar la rápida expansió n de las inver
siones estatales . El peso de los p résta mos pasó de 2% del PNB en 
1971 a 6% en 1973 y 10% en 1975 ; el Gobiern o pudo disfrutar 
cas i ilimitadamente de créditos externos para fin anciar el défic it 
y apoyar la moneda. En rea lidad el resultado fue que se fin anc ió 
la fuga de capital privado hacia el dólar. Todo ello propició la com
binación de las condiciones para la devaluación de 1976. 

A l arribar a la pres idencia, escribe Basáñez, José López Porti
llo propuso dos acc iones centrales: la reform a po lítica, para trans
form ar las instituciones democráticas del régimen, y la A lianza 
para la Producc ión, como est rategia para recupera r y superar la 
cr isis. Con ell as se intentaba co nc iliar los objetivos gubern amen
tales con las demandas soc iales, con el sector privado (para recu
perar su con fi anza y reacti va r la economía) y con el sector d isi
dente que continuaba ex igiendo mayor partic ipac ión política . 

En el ámbito económico rec urrió a un mercado financ iero in 
tern acional sa turado de recu rsos crediticios y dispuesto a otor
garlos a prácticamente cualquier país. Buena parte de la po lítica 
económ ica en este sexenio se apoyó en el repunte de los prec ios 
internac ionales del petróleo, lo que, aunado al descubrimiento 
de grandes yac imientos de crudo, perm itía sostener la ca rga de 
la crec iente deuda externa. Los empresarios aprovecharon las bon
dades económicas ofrec idas por el régimen, utilizando los recur
sos externos para fines que poco tu vieron que ver con la reacti 
vac ión de la economía . 

La acc ión de los empresa ri os, señala el autor, se centró princi
pa lmente en: 7) el mantenimiento del contro l del aparato polít i
co empresari al; 2) la personificac ión del liderazgo económico de 
los empresarios en el Grupo Alfa de Monterrey, y 3) el incremen
to de la penetración privada en el Gobierno. En el libro se desta
ca la notable participación de los empresarios, en especial del Gru
po A lfa, en la integrac ión del gabinete presidencial de López 
Portillo y en los relevos durante el sexenio. Asimismo, tuvieron 
amplia responsabil idad en la nac ionali zac ión de la banca, que 
marca el momento culminante de la terce ra crisis en anál isis. 

Para finan ciar el desa rro llo del sector energé"tico y las impor
taciones masivas de bienes de capital -con las que se buscaba 
mantener una tasa de crec imiento anormalmente alta- el país 
incurrió en un ace lerado proceso de endeudamiento extern o. El 
grave y c rec iente deterioro hizo ev idente la gran frag ilidad de la 
estrategia de financ iamiento basada en la deuda extern a y en los 
recursos petro leros. A la postre, la situac ión se hizo insostenible 
y provocó la suspensión del c réd ito externo, el deterioro de la 
confianza empresarial, la cr isis de las finanzas públicas y, por úl 
timo, la nac ionalización de la banca . 

Durante los meses posteriores a jÚnio de 1981 , apunta el autor, 
se d ificultó el proceso de la sucesión pres idenc ial. Por una parte, 
se agud izó la baja de los precios del petró leo, lo que afectó seria-
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mente los p l ane~ presidenciales. Por ot ra, las pres iones combina
das de los industri ales y del sector financiero prop iciaron la apa
ric ión de ru mores, desconfianza y fuga de capitales . 

Despué~ de la nac ionalizac ión de la ba nca y ya invest ido M i-

ÍNDICES COMPUESTOS 

P or primera vez se ha ca lculado en M éx ico un índ ice com
pu e~to que resume el comportamiento de la economía con 

el atos anuales de ·¡940 a 1987. Las cuatro áreas que cu bre son: 
produ cc ión, finanzas, ingreso soc ial y gubern amental, y em
pleo. Estos rub ros integran indicadores de 18 aspectos, a los 
que se a~ i gna n determin ados pesos. Para dar idea ele cómo 
func io na el índ ice ún ico de la economía se se lecc ionan estos 
el atos: 

Años 

1940 
1950 
1%0 

Índices 

28.9 
29. 1 
33.5 

Arios 

1970 
1980 
1987 

Índices 

45.4 
43 .7 
44.0 

Para ca lcu lar este índice no ofic ial se emp lea ron num ero
sos el atos ofic iales que M igu el Basá ñez ha manejado con li m
pieza, conform e a un a metodo logía ri gurosa; detalles inte re
sa ntes fi guran en El Pu lso de los Sexenios. 20 años de crisis 
en Méx ico. 

Más interesa nte aún es el índice que desc ribe los ca mbi os 
el e la sociedad, compuesto por cuatro áreas: demografía, bi e
nestar, cohesión y atención gubern amental. Cada una se d ivi
de en cuatro temas, cuyos ind icadores resultan muy significa
tivos. Del índice global se eligen los datos siguientes : 

Años 

1940 
1950 
1960 

Índices 

34.3 
32.9 
36.6 

Años Índices 

1970 32.5 
1980 36.5 
1987 40. 1 

La gráfica incluida en el libro (p . 207) se co nstruyó con da
tos anuales y la curva correspond iente a la sociedad reve la una 
fu erte depresión o rezago en el período 1965- 1980. 

Parece atrevido cuantifica r fenómenos políticos en cualqu ier 
país. Sin embargo, M iguel Basá ñez ca lcula índi ces en cuatro 
áreas: pluralidad del liderazgo, part icipación, confianza y orien
tac ión gubernamental. En el capítu lo respectivo se consideran 
18 aspectos y el índice global es el siguiente: 

Años 

1940 
1950 
1960 

Índices 

29.0 
30.4 
40.5 

Años 

1970 
1980 
1987 

Índices 

43.0 
42.2 
41.6 

Los graneles indicadores de la economía, la soc iedad y la 
po lít ica muestran tendencias ascendentes de 1944 a 1965, para 
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guel de la M adrid como presidente de la República, a pa rt ir de 
1983 se inició el auge bursátil , que no dec linaría sino hasta su 
desplome en 1987. Este crec imiento, señala el autor, fue inverso 
al comportamiento rea l de la economía, es dec ir, el índ ice de la 
Bo lsa aumentaba y la producc ión se hundía. La po lít ica gubern a-

estanca rse en 1966-1987; en ese lapso la pob lación total 
aumentó a ri tmo ace lerado . El auto r combina los tres índi ces 
y al pri mero le asigna un peso de 34.40, al segundo 31.45 y 
al terce ro 34.1 O; llega as í al índ ice sintéti c; o del cual se mues
tran algunos datos: 

Años 

1940 
1950 
1960 

Índices 

30.6 
30.7 
36.8 

Años Índices 

1970 40 .5 
1980 40.9 
1990 42. 0 

Según este indicador los peores años son 1946 y 1947, mien
tras q ue el mejor bienio es 1984-1985 . 

Esta obra t iene méritos prop ios que le dan posición sati s
fac toria en el mercado de libros. Es un trabajo elaborado con 
vigorosa d isc iplina in telectual y pone de relieve las convicc io
nes del auto r sobre teoría po lítica, historia e ideo logía. M iguel 
Basáñez demuestra, otra vez, capacidad de investi gador, es
píritu académico y vo luntad el e aportar análisis o ri ginales y tras
cend entes. Afirm a qu e du rante los últimos 20 años el país " ha 
enfrentado una transición de mayor profund idad, durac ió n y 
alcance. No tanto los hec hos, como las c ifras y las opiniones, 
as í parecen demostrar lo". Esta tesis y otra s más merecen co
mentarios de poli tó logos, soc ió logos, econom istas, demógra
fos, histo ri adores y peri od istas . En pa rt icular, la segunda parte 
del li bro t iene especial interés pa ra estadíst icos, matemáticos 
y ac tuarios. Q uienes se interesa n por temas po líti cos, soc ia
les, económicos y financieros leerán con provecho la terce ra 
parte, qu e añade un enfoque novedoso al modo usual de tra
tar los probl emas de M éx ico . Esta nota obv iamente se limita 
a considerar que por primera vez en M éx ico se elaboran nu
merosos índ ices compuestos, a fin ele emplearlos como ins
tru mentos analít icos. 

Cabe mencionar fin almente que las abundantes series es
tadíst icas pub licad as en el libro de M iguel Ba sáñez para el pe
ríodo 1940-1987 tienen ya lor pt" rm anente pa ra estudiosos del 
pasado y del presente. Además, el autor se propone ca lcu lar, 
o comentar y pu bli car cifras e índ ices para los años posteri o
res a 1987 y aun es posible que busq ue la manera de presen
tar datos para el primer semestre de 1990. Ell o, a fin de qu e 
los indicadores parc iales y globales proporc ionen ori entac io
nes a nu merosos dirigentes que toman dec isiones de interés 
nac io nal o regional y, de modo parti cular, sirva n a funciona
rios que form an las cúpulas de mando en los sectores público 
y privado. Esos " indicadores Basáñez" poco a poco serán mejor 
comprend idos y ~u empleo será más provechoso . D 

Emil io Alanís Patiño 
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mental daba c laras señales de aliento al cap ital y de sujec ión y 
contro l de los obreros, fomenta ndo una percepc ión pos it iva del 
futuro en los empresarios e inversionistas que los motivaba a arries
gar capital en acc iones, pero no en indust ri as. 

El Gobierno propició el auge bursátil al mantener, según Ba
sá ñez, una desregulac ión cas i completa del mercado . Ello propi
ció la giga ntesca maniobra especulati va que prec ipitó el desplo
me en octubre de 1987 y también abusos y actos fraudulentos 
en algunas casas de bolsa en perjuicio de los inversionistas. Sin 
embargo, todo ello se subordinaba al objetivo de recomponer en 
los hec hos la alianza en la cúspide, impresc indible para mante
ner la hegemonía tradi cional del Estado mex icano. 

Miguel de la M ad rid ataca, a juic io del autor de esta reseña, 
el problema financiero al devolver parte de las acc iones de los 
bancos a sus antiguos dueños y el iminar el control generali zado 
de cambios, ap licado junto con la nac ionali zac ión. A diferencia 
de los inicios del sexenio de López Portillo, en éste se intentó me
jorar la relac ión, sobre todo, con el secto r financ iero intern ac io
nal, mediante una ampli a disposición de pagar la deuda a toda 
costa y las grandes facilidades que tu vo la iniciati va privada para 
crea r un gran mercado bursátil sobreva luado. Finalmente, escri
be el autor, ced ió al peso real de la economía como lo demostró 
la ca ída del 5 de octubre de 1987. 

Por desgracia, Ba sá ñez no profundiza en el análi sis de los últi 
mos años del sexenio de Miguel de la M adrid; tampoco señala 
el riguroso contro l de la economía mexica na conforme a los con
veni os firmados con los organismos finan cieros interna cionales, 
cuyos objetivos fueron reducir el gasto públi co, ade lgazar el Es
tado y disminuir su participación en la economía. 

Desde otra ópt ica, el desplome bursátil de 1987 no parece ser 
el elemento central del sexenio 1982-1988; inc luso pudiera no 
tratarse de una c ri sis, si se le entiende como un movimi ento ge
nerali zado que tiene repercusiones en el con¡unto de la soc ie
dad (definición ausente en el libro) . Los sectores afectados por 
la caída de la Bolsa no fueron los que vieron disminuido su ingre
so rea l por la contracc ión de la economía y la su jec ión de los sa
larios al capital, es decir, obreros, campesinos e inclu so las c la
ses medias en continua depauperizac ión. La situac ión de esos 
grandes grupos bien podría exp licar la crisi s de ese sexenio: las 
elecc iones pres idenciales de 1988. En éstas se refl ejó el descon
tento de unos y otros ante una política económ ica sujeta a las 
directrices del cap ital internac ional, que privilegió su relac ión con 
el bloque financiero especulat ivo y cerró los cam inos para las ma
nifestaciones de descontento en el partid o en el poder. Tal vez 
si Cuau htémoc Cárdenas se hubiese presentado junto con los otros 
se is precandidatos a la presidencia de la República el fenóm eno 
de su candidatura no hubiera crec ido como lo hizo. 

Las cifras 

E n el apartado sobre las cifr<:fs el auto r bosqueja una ex pres ión 
cuantitativa no só lo relacionada con los cuatro momentos de 

c risi s descritos, sino desde 1940, cuando se conso lidó el Estado, 
hasta la cri sis de 1987. 

En todos los casos, la informac ión que utiliza el auto r para ela
bo~ar sus series estadíst icas proviene de fuentes oficiales. Por ello, 
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como bien adv ierte Basáñez, deben loma r~e con c i erta~ re~ervas 
o como ve rd ades relati vas. 

Se anali za n tres conceptos re levantes: la po lítica, la soc iedad 
y la economía. 

Para la po lít ica se rev isa n cuatro aspectos: 7) la p luralidad del 
liderazgo político; 2) el comportam iento electo ra l de la soc1eclacl; 
3) el ni ve l de co nfli cto dentro del Gobierno y la confianza qu e 
éste in sp ira en la soc iedad, y 4) la o ri entac ión gubernamental. 

En el caso del inciso 7) se usa ro n ind icadores como el núme
ro de dirigentes gubern amentales el e origen popu lar; los qu e ti e
nen lazos familiares en tre sí; los qu e poseen estudios uni versi ta
ri os y la inst itu ción donde los rea liza ron (escuelas púb lica s, 
privadas y en el extranjero); los que ti enen mi li tancia partidi sta 
con experi encia electoral y rep resentac ión popu lar, agraria u 
obrera. 

En el segundo inciso los indicadores fueron la abstenc ión elec
toral, los votos pa ra la opos ición y para la izqu ierd a y la form a
ción ele nuevm partid os nac ionales. 

Para med ir el ni ve l de confli cto, el auto r anali za la desapa ri 
ción de los poderes estatales, la creac ió n el e empresas nu evas, 
la fuga ele capital es y el gasto ele defensa. 

Finalmente, Basáñez estructura los indicado res de la orienta 
ción gubern amental sobre la base del presu puesto ele egresos del 
Gobierno federa l y el gasto soc ial de éste. 

Para el segundo concepto , la soc iedad, el autor revi ~a: 1) el 
comportamiento de la soc iedad ; 2) los sati sfactores bá~ i c o s al al 
ca nee ele la población ; 3) el estado de cohe~ i ó n ele la soc1edad 
y, 4) el grado de atenc ión gubern amenta l a prob lemas soc iales. 

Para el primer caso las var iab les usadas ~e refi eren a: crec i
rni ento demográfico, tamaño promed io de l a ~ famili a>, saldo mi - . 
gratorio y poblac ión rural. Las del segundo ,on ed ucac ión , sa 
lud, transporte y alim entac ión . Las cifras sobrP alcoho lismo, 
matrim onios, di vo rc ios y suic id ios bu sca n med ir el grado de co
hes ión ele la soc iedad. Por ú ltimo, la atención gubern amental a 
la soc iedad se ca lifica en cifras sobre el analfabet ismo, l o~ estu 
di antes universitarios, la pob lac ión asegurada y el défi c it de v i
v ienda. 

En cuanto a la eco nomía se anali za n indicadores sobre la pro
ducc ión, las fin anzas, la d istribuc ión del· ingreso y el empleo. 

El auto r hace un " intento el e globa li zac ión" que t iene apre
ciac iones interesa ntes. Destaca el im portante ejercic io matemá
ti co y ele cómputo para el qu e se construyeron índ ices compues
tos a part ir de las ponderac iones que el autor asigna a los 52 
indicadores utili zados, de donde se obtuv ieron las gráficas que 
apa recen en el libro. 

De 1940 a 1987, la confianza fue el aspecto que mayor ni ve l 
promed io representó en el com portamiento globa l de la po lítica, 
en tanto que el menor nivel lo registró la parti cipac ión. Para Ba 
sá ñez esto parece indicar que el sistema po líti.co mex icano había 
gozado trad iciona lm ente de un consenso considerable, a pesar 
de las incongru enc ias entre el discurso y la rea lidad . · 
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Los cuatro rubros señalados que sirv ieron para identifi ca r el 
comportamiento global de la soc iedad ti enen, en conjunto, un 
errático aunque crec iente comportamiento a partir de la segun
da mitad de los cuarenta hasta 1965. Sin embargo, de ese año 
a fines de los setenta cayó pronunciadamente, para situ arse en 
valores cercanos a los de 1950. A l cierre del decenio de los se
tenta empezó a repu ntar y se mantuvo ascendente hasta 1987. 

El comportam iento global de la economía tu vo un ascenso 
prácticamente ininterrumpido de 1945 a 1972, año a partir del 
cua l observó un período de esta ncam iento y ca ída que persist ió 
hasta 1987. Conviene señalar que los indicadores de la produc
ción , las finanzas, el ingreso soc ial y el gubernamental, y el em
pleo co inc iden con lo que podrían llamarse las c ri sis de ori gen 
financiero o económico. 

El autor, por último, anali za los tres comportamientos globa
les (política, sociedad y economía) para obtener un índice de la 
evo lución genera l del país . El resultado "sugiere una secuencia 
histórica de atenc ión a la sociedad en los cuarenta, a la política 
en los cincuenta y sesenta, y a la economía en los seten ta y 
ochenta". 

Las opiniones 

E n la tercera parte del li bro, el autor incorpora los resultados 
de dos encuestas nacionales de opinión realizadas en 1983, 

pocos meses después de la nacionalizac ión de la banca, y en 1987, 
tras la ca ída de la Bolsa. Se sondearon los siguientes aspectos: 
la si mpatía por los partidos po líticos, las opiniones sobre el Go
bierno, la nac iona lización de la banca, el derecho de huelga, la 
participación polít ica de la Igles ia y de los militares, la actitud per
sonal frente al cambio y el periódico de preferencia. 

Con esas opiniones se consti tu yeron dos grandes horizontes 
de compa rac ión : la pirámide soc ial y· la c las ifi cac ión regional. En 
la primera se consideraron tres grandes estratos (populares, me
dios y cúspide) desagregados en tres subestratos cada uno . La se
gunda perm itió agrupar al país en muchas más regiones, aunque 
el autor, por razones de índole práctica, optó por tres cuya deli
mitac ión es aceptada : norte, centro y su r. 

La encuesta de 1983 arrojó resultados que podrían parecer ob
vios, aunq ue no demostrados con la minuciosidad del autor (por 
ejemplo, que la región norte era más conservadora que el centro 
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Alberto Aziz Nassif 
El Estado mexicano y la CTM, Ediciones de la Casa Chata, Cen
tro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropo logía 
Social, México, 1989, 345 páginas. 

Esta sección tiene un carácter meramente informativo. El lector inte
resado en alguna de las obras aquí incluidas deberá dirigirse a libre
rías, bibliotecas o, en su caso, a la editorial respectiva. 
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y éste q ue el su r) . Sin embargo, su importancia crece cuando se 
comparan esos resu ltados con los obtenidos en 1987. 

En los cuatro años de distancia que separan ambas encuestas, 
el autor señala la " profunda erosión que [ ... ) sufri ó la c red ibili 
dad del Gobiern o y del partido en el poder", justamente en la 
región cent ro donde se ubica n los núcleos de decisión del régi
men . El norte confirmó su tendencia derechista y el sur se man
tuvo como la región más afín al Gobierno . 

Con plena conciencia queda al fina l un breve comentario sobre 
el capítul o referente a la influenc ia de la cultura. Si bien parece 
novedosa la discusión sobre las cu lturas combativas y contem
plativas y su influencia en la heterogeneidad de las maneras de 
concebir las c ri sis, en la capac idad de res istenci a a la adversidad, 
en las motivaciones para participar o protestar (que el autor plantea 
de modo aún más novedoso), se trata de un tema que poco ti ene 
que ver con el resto de la obra. 

Conclusiones 

L a investigación de Miguel Basáñez buscaba responder a cua
tro hipótes is principa les: a] las respuestas a cada cri sis se con

vertían en causas de la siguiente; b] no obstante lo anterior, el 
país había mejorado, ligeramente y de manera accidentada, a par
tir de los cuarenta; c]l as cri sis han hecho ev idente la gran hete
rogeneidad est ru ctural de la sociedad, lo que da importante ca
pacidad de resistencia a las situac iones adversas por las múltiples 
fo rm as de conceb ir una misma rea lidad, y d) el plano superes
tructura! (las concepciones, los va lores, la comu nicac ión, la cul 
tura) es el que vincu la, trasmite y propaga los fenómenos que ocu
rren en po)ítica, soc iedad y economía; en consecuencia, las 
concepciones son tan importantes como la rea lidad . 

Se puede estar de acuerdo o no con la demostración de las 
hipótesis que plantea Basáñez, pero sin duda subyacen muchas 
preguntas que debieran impulsa r a los estudiosos del tema a con
tinu ar con el aná lisis. ¿No se incubaron en 1987 los resultados 
del proceso electoral? ¿Estamos rea lmente ante el agotamiento del 
régimen de partido único? ¿La visión de cu ltura contemplativa que 
el autor señala se impone también para el nuevo período? Entre 
muchas otras, estas dudas se generan a partir de la lectura del 
interesante "pulso de los sexenios". O 

Bardomiano Galindo López 

Alberto Aziz Nassif 
Incertidumbre y democracia en México, Cuadernos de la Casa 
Chata, núm . 177, Cent ro de Invest igaciones y Estudios Supe
riores en Antropo logía Socia l, México, 1990, 72 páginas. 

Beatriz Ca lvo Ponton 
Educación normal y control político, Ediciones de la Casa Cha
ta, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antro
pología Social, México, 1989, 264 páginas. 



comercio exterior, agosto de 1 990 

Com isión Intern ac iona l para la Recuperación y el Desa rro llo de 
Centroaméri ca 

Pobreza, conflicto y esperanza: un momento crítico para Cen
troamérica (Info rme Sandford), In stituto de Cooperac ión Ibe
roamerica na y Ed ito ri al Tecnos, Madrid, 1989, XXVI + 181 pá
ginas. 

Comisión sobre el Futuro ele las Relac iones México-Estados Unidos 
Serie Retos ele las Relaciones entre M éx ico y Estados Unidos (coor
dinadores de la seri e: Rosario Creen y Peter H. Smith). 

1. John H . Coa tsworth y Carlos Rico (coord .). Imágenes de Mé
xico en E~tado~ Unidos, 162 página~. 

2. Wi lliam E. G lade y Cass io Lui se lli (coord s.), La economía 
de la interdependencia: México y Estados Unidos, 222 pági nas. 

3. Jorge A. Bustamante y W ayne A. Corn elius (cords.), Flujos 
migratorios mexicanos hacia Estados Unidos, 190 páginas. 

4. Guadal u pe Gonzá lez y Marta Tienda, M éxico y Estados Un i
dos en la cadena internacional del narcotráfico , 176 páginas. 

_5. Rosa ri o Creen y Peter H . Smi th (coords.), La política exte
rior y la agenda México-Estados Unidos, 256 páginas. Fondo 
de Cultura Económ ica, M éx ico, 1989. 

M anuel ·E. Con treras C. y M ario Napoleón Pac heco T. 
Medio siglo de minería mediana en Bolivia, 7939-1989, Bib lio
teca Minera Boliviana, La Paz, 1989, XV III + 164 páginas. 

Gabriela Coronado Suzá n (ed .) 
De la realidad al deseo: hacia un plurilingü ismo viable, Cua
dern os de la Casa Chata, núm. 169, Centro de Investi gac iones 
y Estudios Sup.eri ores en Antropo logía Social, M éx ico, 1989, 
160 páginas. 

M arga rita Estrada lguíniz 
1-/eterogeneidad y ca lificación entre los obrero~ de Azcapot
za lco, Ed iciones de la Casa Chata, Centro de Investigac iones 
y Estudios Superi ores en Antropo logía Soc ial, México, 1990, 
122 páginas. 

Maxwe ll J. Fry 
Dinero, interés y banca en el desa rrollo económico, Federa
c ión Latinoa meri cana de Bancos y Centro ele Estudios Mone
tari os Latinoameri ca nos, M éx ico , 1990, V III + 53 1 páginas. 

Virginia Ga rcía Acosta 
Las panaderías, sus dueños y trabajadores. Ciudad de M éxi
co, siglo XVII , Edic iones de la Casa Chata, Centro de lnvest i
ga.c iones y Estudi os Superiores en Antropo logía Soc ial, M éx i
co, 1989, 255 páginas. 

Gustavo Garza (comp.) 
Una década de planeación urbano-regional en México, 7978-
7 988, El Co legio de México, M éx ico, 1989, 484 páginas. 

Gustavo Garza y Jaime Sobrino 
Industrialización periférica en el sistema de ciudades de Sina
Joa, El Colegio de M éxico, M éx ico, 1989, 343 páginas . 

789 

Grupo ele Países Latinoamericanos y del Caribe Exportadores de 
Azúca r 

Ancí lisis técnico de los mercados de futuros, M éxico, 1989, 109 
páginas. 

Mi reya Lamoneda 
Una alternativa en la enseñanza de la historia a nivel prima
ria , Cuadernos de la Casa Chata, núm . 178, Centro de Investi 
gaciones y Est udios Superi ores en An tropo logía Social, M éx i
co , 1990, 180 páginas. 

Latin Ameri ca Bureau (Research and Action) 
Fight for the Forest: Chico M endes in his own Words, Londres, 
1989, 94 páginas. 

Ca rl os Paniagua 
Procedimientos para la obtención de autorizaciones para ope
rar en México embarcaciones extranjeras y matricular y aban
derar barcos mexica nos, Cuadern os de Política Intern ac iona l, 
núm. 44, Instituto Matías Romero de Estud ios Diplomáticos, 
M éxico, 1989, 22 páginas. 

Vícto r Paredes P. 
Pequeña p roducción manufacturera: el caso de las ciudades 
de Puno y juliaca, Serie Diagnósti co y Debate, núm . 45, Fun
dac ión Friedrich Ebert , Lima, 1990, 81 páginas. 

Verena Radka n 
" Por la debilidad de nuestro ser" . Mujeres del pueblo en la 
paz porfiriana, Cuadern os de la Casa Chata, núm. 168, Cen
tro ele Investi gaciones y Estudios Superiores en Antropo logía 
Socia l, Méx ico , 1989, 140 páginas . 

Martha Schteinga rt 
Los productores del espacio habitable. Estado, empresa y so
ciedad en la Ciudad de M éxico, El Co legio de México, M éx i
co, 1989, 415 páginas. 

M ari o D. Tello 
Exportaciones y crecimiento económico en el Perú, 7950- 7987, 
Seri e Diagnóst ico y Debate, núm . 44, Fundación Friedrich 
Ebert , Lima, 1990, 106 páginas. 

Fern a nclo Tuclela (coorcl .) 
La modernización forzada de/trópico: el caso de Tabasco (Pro
yecto Integrado del Golfo) , El Co legio de México, México, 
1989, 465 páginas. 

U niversidad Naciona l de Colombia 
Ensayos de Economía, vol. 1, núm. 1, M edell ín , enero ele 1990, 
149 página s. 

Vari os autores 
La industria: problemas y perspectivas, Instituto Latinoameri 
cano ele Investi gaciones Sociales, La Paz, 1990, 178 páginas. 

Varios autores 
Religión y sociedad en el sureste de México, va ls. 11-VII, Cua
dern os de la Casa Chata, núms. 162, 167, Centro de Investiga
c iones y Estudios Superi o res en Antropología Socia l, M éx ico, 
1989, 266, 217, 229, 120, 248 y 201 páginas. D 


